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JIlIKISIKimiK iSH 
y sociedad pervertida 

Allí donde la fiJo.sof(a y la vida, el 
paiiflaniionto de los doctos y el Instinto 
pervertido de los igpOi-antes han roto 
con todo nentido ético por haber dea-
terrado dü la ooiicienoia la idea, el te
mor y la esperanza de un Dios sancio-
nador y remunerudor, es vano intento 
el de limpiíkr radicalmente la corrup
ción aduiinistrntiva, porque iii la so • 
oiednd desmoralizada tiene jastioia oon 
que dotar de rectos funcionarios al 
listado, Provincia y Municipio, ni for-
taleKH y arrkuque pat'a burrer de \»s 
e|feras administrativas la inmundicia 
que las intind» y deshonra. 

Oon escepticismo deBa6i^U80,ae acos
tumbran todos o loa más a fguuntar 
servilmente la torpe administración 

«coinb un mal necesario e incurable, 
disponiéndose utilitariamente a entrar 
cuando se tercie, «n el turno positivis
ta de la explotación activa, para con
vertirse de tiranizadas en tiranos. Y 
entonces, hasta a los pocos hombres áo 
buena voluntad fáltanlea alientos y me
dios para combatir la plaga, señora 
absoluta de la situación, parapetada 
en inexpugnables posiciones, dueña de 
toda (ílase de tremendos recursos, y en 
favor de la cual conspiran la complici
dad criminal o la pasividad imbécil de 
utalvudos y mentecato». 

Y es claro que teniendo la calamidad 
raíces tan hondas y extendidas, resul
tan impotentes para extirparla tanto 
una como otra forma de Gobierno, in
cluso los que por varios conceptos 1 lá
manse equivocadamente Gobiernos 
personale.s, po-i que aútv suponiéndo
les animados del mejor pro|»6eito y 
provistos del más amplio, dictatorial 
arbitrio, tropezarán, sin duda, con 
obstáculos irremovibles: escasez, si no 
falta absoluta de personal de confian-
xa, iiidiíerenciu, apatía y hostilidad 
más o menos oculta u manifiesta de una 

I o;^m¿ún pv¿/)/Í0a siu criterio, rectitud, 
decoro, autoridad y vigor; en una pa
labra, lá inercia misma de las desmo
ralización c o m ^ , que todo lo Invade, 

' y contra la cual no hay coacción pura-
mmito física y sensible que no se me
lle y embote. 

Y no hay para qué d o i r que, en tal 
supuesto, son punto menos que inúti
les los más luminoso^ principios, tos 
cálculos más prudentes» las aomblna-
ciones más hábiles Hradttoldo» en las 
más perfectas leyes de empleados, y 
hasta lo que en ellas es intrínsecamen
te bueno puede convertirse en cirouns-
tanoialment» nocivo. La retribución 
más liberal oon que dote el Erario mas 
repleto a los fuuoionarios, aunque 
marme li^iitíoUvos y ocasiones de IR 
teUt^iji», nqí ̂ ^(tínguti'^ el afán inmo-
derado^"'«l%-ĵ óf)es sensui!^», ei ansia 
consigaienta (ítf^gV^Miíis, ni calmará la 
devoradora at^Má^lpl. / o ^ ^ , perpe
tuo ocicate <íe ia'''pii>^¿rte»oK$n. La ina-
movitidad, garantía t á n ' ^ t a del em
pleado y de la sociedad, se'traoa en pe
ligro, por ofrecer escudo y aliento a la 
corrupción consumada aobre seguro, 
ain que la responsabilidad contrarres
te el riesgo y el daño, porque o las le
yes son harto blandas y benignas, o 
porque nO se oainplen y aplican, o 
por ambas desdichas a la vez. 

E. G. R. 

De Sociedad 
Los qne viajan 

lia regresado de Mazarrón la distin
guida señora doña Dolores Gómez,víu-
da de (3ano. 

— Marchó a la onpitnl nuestro amigo 
don Ricardo Kgea. 

- Salió para la Corte el distinguido 
letrado don Miguel Rodríguez Valdés. 

Notas varias 
Kn la Iglesia parroquial de Santa 

Mari» de Gracia quedaron ayer unidos 
Culi los iti(lisolaL)le8 lazos del matrimo
nio la bella .señorita María Murcia Gar
cía con "1 jóvm» oomorcíanto d» esta 
pl:iz;f tlou Mil too Sánchez Solano. 

I).>s'!< nos a \MÚ nuevas esposos una 
iñttniniíiublo luna 4o miel. 

DEL MOMENTO ACTUAL 

EL ABORDAJE 
(De nnestro servicio especial) 

Kl caso es inexi,ilicable, inaudito, ex
traño, y se presta o profunda refle 
xión. Las circuntancias en que el hecho 
síe realizó, están tan fuera de toda ló
gica, que examinar atentamente los 
datos que sobre el suceso se tienen, le 
perplejidad y el asoi^bro preceden 
inevitablemente a la violenta indigna
ción que produce el conocimiento de la 
tragedia. 

I Unos pescadores de la riente ciu 
dad de Badalona, dirígense afanosos 
mar adentro en busca de Ja aoostum-
bi'ada cosecha de peces cuya venta 
h« de producirles el cuotidiano jornal. 
Cuando más enfrascados entáu en su 
tarea ven acercarse a toda velocidad 
un gran vapor que enarbola el pabe
llón de uno de'loa países de la Enten
te. El vapor pasa a corta distancia de 
aquellos trabajadores del mar; mas en 
a<iuel momento, sin que nada en abso
luto lo justifique, el barco vira rápido, 
y a toda marcha se dirige sobre las 
embarcaciones de pesca que se hallaban 
inmediatas. Una de ellas impotente 
para rehuir la acometida, es pasada 
por ojo pereciendo dos da sus tripula
ciones. 

Esto es lo ocurrido escueta y llana
mente narrado, sin añadir detalle 
de ninguna especie, que pudiera agra
var la cuestión, ya que queremos juz
garla sin ningún apasionamiento ni 
parcialidad. 

Primeramente, es preciso observar 
que los hechos ocurrieron dentro de 
las aguas jurisdiccionales españolas. 
Por esta razón qued^ destiartada la 
posible disculpa que pudieran d»r 
los tripulantes del vapor, de que se 
creÍH« atacados por un submarino ale 
man, puesto que jamás se ha dado 
el cttso de que ninguno de estos barcos 
atacara a ningún buque enemigo den
tro de nuestra zona marítima. 

Por otra parte, testigos presencia
les del hecho, afirman que la cofiaeti-
da fué bien directa, tomando mera
mente el vapor su anterior dirección 
una vez efectuada la colisión. ¿Porqué 
ocurrió esto pues? jQué causas confesa-
bles lo originaron? 

Los vapores de las naciones aliadas 
desde que empezó la guerra submarina 
ilimitada, han dado en la flov de ir 
bordeando nuestro litoral tan cerca 
de la costa quen can ello cansan gran
des perjuicios a nuestros pescadores 
cuando no la muerte como en el cuso 
que comentamos. Destrúyenles las ve-
iies, rompen las ansas y dan origen 
a cuestiones en las que nuestros com
patriotas llevan siempre la peor pof te. 

Y ahora se nos ocurre u»a Pre
gunta que vamos a formular por si 
alguien lo encuentra respuesta ade
cuada. Estando como están armados 
todos o casi todos los vapores mercan
tes aliadtiÜ^qué falta les hace los ca
ñones que llevan a bordo sí luego han 
de cubrirse del peligro acogiéndose a 
la inviolabilidad de nuestras aguas 
Jurisdiccionales? , 

Y otra de alguna mayor ^gravedad; 
¿porqué un puls que ha auyenCado de 
sus puntos y Oosta a loa submarinos de 
una nación beligerante, tolera' que tos 
barcos del adversarlo, arn^ados, o 
sea convertidos en verdaderos barcos 
de guerra, campen por sus respeíoí 
en BU zoiui jurisdiccional, entren y s i l 
gan constantemente de su puertos y se 
aprovisionen en eilcuít ^Qié ctale lie 
mentalidad es esa? 

Dos eepañoies ba«'"«ié9 timertot i n 
«ireuafit«B(»«a tai»' extvaerdinarias -eo" 
mo poQo explioableB; es preciso que el 
hecho'se esclarezca, hafta determinar 
quién tiene responÉábilidad de los he
chos. La razón y la justicia lo exigen 
asi. 

J. A. 

SATO - Bermnziofli 
CARMEN, 62 y JARA, 41 

"LAMPARA JÚPITER" 

A C T U A U O A l » C A I | T A « K ? f f E » A 

A propósito de una confereocia 
Nunca como de algún tiempo a esta 

parle sonó en la prensa española el 
nombre de Cartagena. 

Desgraciadamente no es para felioi 
tarnos y enorgullecemos el motivo de 
esa extraordinaria nombradla. 

España tiene vueltos sus ojos y pen
samientos, no hacia la Cartagena hon
rada y luminosa, sino hacia lo que en 
Cartagena es más vergonzante y menos 
cartagenero juntamente por fortuna. 
No mira España hacia nuestro magní
fico arsenal en espera del lanzamiento 
al mar de nuevos ucorazadotí, torpede
ros o submarinos que defiendan .su te
rritorio peninsular, ni hacia lus fuer
tes baterías donde los bravos e inteli
gentes artilleros efeotúnn e.stos mismos 
días admirables prácticas de tiro, sino 
hacia el más sombrío y trágico de sus 
monumuntus: el tristemente célebre 
Penal. Y nÓLese también lo insólito del 
cuso. Mientras en el Penal cumplían su 
condena de diez, veinte o treinta añus 
más de ochocientos reclusos, entre los 
que hay algunos centenares de infeli
ces soldados de lu patria que expían 
con enormes y desproporcionadas pe
nas insignificantes delitos de orden y 
disciplina militar, nadie o casi nadie 
se acordó para nado de mentar y me 
nos aún de visitar el temible estable
cimiento penitenciario; ha sido preci
so que traspasaran sus umbrales para 
vestir la ominosa hopalanda del presi
diario unos cuantos glgnifioados cabe
cillas, a quienes la'^oonciencia nacional 
y la Justicia militar condenara como 
directores responsables de una huelga, 
ilidfnwrttosíi conjunto de delitos contra 
la Patria y el Ejercíio, penados en el 
Código, para que se C(mvirtiera el Pe
nal en una especie de Meca revolucio
naria y en alg<) así cómo un recinto 
simbólico de peregrinación nacional. 

Muchos, y a cual más graves e In
equívocos son los síntomas que dela
tan la existencia en nuestra patria de 
esa tremenda ceguera y demencia ca
racterística de las naciones a las que 
Dios quiere definitivamente castigar y 
perder; pero ninguno a nuestro juicio 
más expresivo, ninguno tan eloeuente 
y alarmante como el de la actitud de ia 
llamada opinión pública en el ruitibao 
pleito^ condena de la pasada huelga 
revolucionaria^ 

¿Qué pensar de un pueblo que no se 
percata de afirmar que la tan deseada 
y anunciada salvación de España ha de 
salir de un Penal; que aclama por uni
óos dignos redentores a unos vulgarí
simos revolucionarios convictos y con
fesos de su decidido propósito de 
arrastrar a la nación a ia más efipanto-

sa catástrofe; que victorea y pasea en 
son de triunfo a personagillos sin más 
valor personal y representativo que el 
tan equívoco y discutible de la audacia 
cínica y cobarde do una pluma que 
diseña sobre el papel la obra de demo
lición social que la piqueta revolucio
naria del obrero ha de realizar como 
trazara el arquitecto el diseño que el 
maestro de obras y el honrado traba
jador con grandes esfuerzos levanta
ran? 

La misma evidencia y exorbitancia 
del antisocial espíritu de éstas y pare
cidas manifestaciones ha hecho inúti
les e innecesarios |fi)s,.comentarios que 
su contemplación nos sugería. Tan crí
tica situación no necesita comentarios — 
y quiera Dios que las fatales deriva
ciones que forzosamente ha de tener 
no vengan a ponérselos con la terrible 
elocuencia de los trastornos y de las 
trágicas tormentas sociales. 

Lo que no podemos.y querenioa 4«-
jar sin el comentario de censura que a 
nuestro juicio merece es el acto mal 
llamado de ciüiura qiie íntimamente 
relacionado oon la situación anterior
mente <l980rita, tuvo lugar en el local-
escueta del Penal en la tarde ^el pasa
do miércoles. 

Admiradores como el que más de la 
meritísima labor del muy digno direo 
tor del Penal no hemos desperdiciado 
ninguna ocasión de manifestarle nues
tro aplauso y nuestra simpatía por su 
admirable (gestión penitenciaria, cul
tural Y reformadora; pero haríamos 
traición a nuestra conciencia de perio
distas católicos si hiciéramoa coro en 
sus alabanzas ditirámbieas a oferta 
prensa o simplemente calláramos de
jando pasar sin protesta las manifes
taciones francamente sectarias, antiso
ciales, antipedagógicas del señor Noel 
en la Conferencia que diera a los re
clusos a instancias según dicen del 
mismo señor director. I-a brevedad y 
el carácter de nuestra información nos 
prohiben entrar en discusión ioerca de 
las condiciones de hombre sabio y 
orador elocuentísimo que algunos 
otorgan demasiado fácilmente como a 
otros muchos al señor Noel; pero lo 
<1 te es innegable, lo que estamos dis
puestos a demostrar es que su Con
ferencia, como no podía menos de su
ceder, conocidos loa ideale.8 pedagó
gico sociales del señor Noel, fué en
teramente ajena y aun opuesta a la i«-
bor verdaderamente onlturat y educa
tiva que tantas otras veces hemos re
conocido y alabado en ei señor Mur y 
que todos estamos intereBadoa «n man
tener y fomentar. 

X. 

ZJOS nervios 
El nene de mi patrona, 

es un muchacho travieso, 
que a los liuéspedes aturde 
con sus dichos y sus hechos. 

A veces entra en mi cuarto, 
donde dormido le encuentro 
spbre inéditas cuartillaar 
que de almohada le sirvieron. 

A fo mcjoi' se encasqueta 
sin permiso, mi sombrero, 
y ¿cha a correr cbmb up galgo, 
poniéndome oji uivapiSeto.,' 

Perqué si llego a enfadarme 
tomando iR'-i'oíia eá serio, 
me dice con mucha gracia: 
—|Prrd«ne usted, cnbaHero! 

Y si tomo el lance a broma, 
perdido estoj, sin remedio, 
porque entonces, de hito en hitp 

.lá* mira y exclama:-̂ |Ne!flót 
i - «w 

No me hace gracia la cosa, 
m«s me digo: -|Qué remedio! 
Si este chico fuera grande 
no me tomaría el pelo. 

, —jAliI si cuaido nos ofende 
cualquier prójimo, pudiéscmoj 
reflexionar de este modo, 

y la espalda le volviéramos. 
¡Cuántas torpes desazones 

nos ahorraríamos!... pero 
los nervios no lo permiten, 
y pensamos... con los nervios. 

José Martínez Cabero. 

Nuestro folletón 
En breve comenzaremos a publicar 

en nuestro folletón la interesante no
vela titulada V ;, 

Lá Tríaí*a... 
original del distinguido escritor ^ « i -
n t t e l B a n t f o E c h e n i q u e . 

La Triaca.e 
tenemos'la seguridad ^ae ha de agra
dar a nuestros lectores. 

Um XJA.&A,XJ 

SUCESOS 0 8 GÓMEZ ROS 

0«itna (antes GaOóii), n.*, 3 

ieiM pur DiÉpi 
(De nuestro servicio espeeial) 

El primer jefe del Estado -Mayor 
francés estaba de un humor de todos 
los diablos. Allí, sobre su mesa de tra
bajo, estaba la causa de su desasosiego 
y nerviosidad. Era una breve y c o n ¿ -
sa comunicación del Gobierno, en la 
que se le conminaba para que, «ia j|é«r-
dida de tiempo, tomase represalias por 
la, entonces reciente destruooidn de 
Dunkerque. Bien sabía él, que aquella 
medida que se le exigía con tanta prfaa 
no estaba no estaba inspirada precisa
mente por un deseo de venganza, pne8> 
to que, si bien la citada ciudad era 
francesa, en cambio su destrucción ha
bía constituido un terrible descalabro 
para los ingleses, y esto, no dejaba de 
ser un íntimo consuelo parf los que 
tantas veces habían side derrottfiba. 
Pero no había más remedio; para sa
tisfacción de Inglaterra eran preeiaaa 
las reprasaliaa, pero ¿cómo? ¿dónde? 
El General, frunoide «1 oaAi»; j fon 
adusta «xpresidni iba piiseándo Indeei-
Samente la punta de lápiz sobre un 
gran mapa de Alemania que se hallaba 
extetidido a un lado de la mesa. Desde 
luego, era indispensable que sobil^ll^ 
terminada población germánica 86 re-
ritioáse un «raid» de aeroplanos, ©aya 
resonancia sirviera de oontrit|»e80 al 
desastroso efecto moral que el aniqui
lamiento de Dunkerque habla produ
cido, tunto en el pueblo francés, como 
en ios neutrales. Y de uqní la preocu
pación del jefe del Estado Mayor. ¿Qué 
ciudad señalaría como objetivo de la 
proyectada operación aérea? El lápiz 
se posó primeramente sobre Estras
burgo: «No estaría mal un «rakli^ so
bre esa piase jTam{)oeO''fe«^d«'''W|a|f*!!-1i 
ser nuestra!» Esto penséi él CffiH-ai; 
mas después de reflejfionar un tanto, 
abandonó la idea, pues, recqrdd ense-
guidn que la capiíal de Alsaoia estaba 
perfectamente defendida en contra de 
los aeroplanos, por iiani«ro«ii8^|r*ex^ 
célenles baterías anti aéreas»,^il ha
rían mtur difícil y peligrosa la misión 
de los aviadores franceses, y, eisro es
tá, que no era caso de exponer M t ^ 
aeroplanos vengadores a que, jiendp 
por lana salieran trasquilados. ^Nli i i^ 
era preciso eviiar a los aviadores Ale
manes, verdaderos demonios dal. airé, 
por quienes sus colegas franceses Éen-
tfan un verdadero terror pánico. Des
echado Estrasburgo el lápis «elisio 
consecutivamente a Metz y Coloiiia, 
sin que el General se decidiera por 
ninguna de eilas; también allí escíbaní 
apostados ios malditos cañones antí • 
aéreos, y numerosas escuadrillas Vigi
lan continuamente aquellos parajes. 
Sien es verdad, que a estar en olraa 
circunstancias, se hubieran quitáfl de
cidido por Colonia, puesto que la des
trucción de su magnífica Catedral 
oonstitafa tina fuerte t«a|Hel6n;' mas 
esta ves la idea fué reohazadk?liÍMr de« 
maeiado expuesta. Era cuestión.oé ólb-
tener un triunfo, sin perder ni un 
hombre, ni un aparato. El Qetifral, 
cada vez más preocupado; b M é á ^ 
ávidtf y Bosíosamente sobre el mapu, 
sin po<}e1é> enconti'ar lo que deseau. 
Todo eran plazas fuertes, ciudades, quf 
se defenderían en caso de ataque, y , 
esto, la verdad, no era conveniente. 
Desesperado ya el hombre de salirse 
con la suya, cuando al hacer vagar su 
mirada por ia carta, fijóse en nn hom
bre que iluminó su pensamiento: «Of-
fenbach». Si, era lo que necesitaba; esa 
población no estaba defendida, era 
ciudad abierta y podía irse allí impu
nemente, obteniendo una fácil victoria 
en respuesta a lo de Dunkerque.El Ge
neral sonrió satisfeelto y seguidamen
te se levantó ^ara dirigirse al despacho 
del segundo jefe, para hacer que se 
«uniWranlasordsites « fin de que et 
«raid» tuviera lugar ttimediatamente. 

A las pooas,horas, el ataque a Offetif 
baoh se había verificado ya. Los avi»> 
dores franceses habían arrojado sobre 
la poblaoiólii;8.^00 kilogramos de i » o -
yeotiles causando los daños c^nsigüien*-
tes, sin que, afortunadamente, nadla 
les molestara durante la opsraM&n. vEt 
parte oficial de aquel dia, en el qa« tm 
daba euenta del hecho empezaba eúé 
estas palabras: «Represalias de Mi 
bombardeos de Dunkerque...» 

Y mientras el General primer jefe 
del Estado Mayor francés, complaoiar 
se en considerarse marecedor del 
agradeoimiento de la Patria reconor 
oida, toda Francia admirábase del va
lor heróieo de los tripulantes de los 
«erioplanos que hablan atacado a Of-
feubaoh, la ciudad sin cañones ni avio
nes^; 

/u/to AlvartHt 


